
XI

LA3 I^iTERTAS

Agrupamos en esta sección todos los refranes re-
fcrentes a las condiciones de la huerta, y después, a
las verdaderas plantas hortícolas o que pueden con^
siderarse como tales, ya que los árboles frutales,
aunque tarribién son muy propios de las huertas, los
trafamos en ia sección general de árboles.

De grari interés en la vida del labrador es la huer-
ta, no ya solamente por el buen rendimiento qué pro-
porcinna, ^ sino también por ser una labor grata y fá-
cil, aunque requiera un constante trabajo. Por eso,
"I.^espués de muerto, nti viña ni huerto, y para el que
viva, el huerto ^r la viñct". En los a^ios malos la
huerta, por la posibilidad de su constante vigilan-
ĉia, tiene mucha def ensa, ' pues todo el año está ocu-
pada por -las más diversas plantas, sin dejai• descan-
sar el terreno, `^A buen año y malo, molinero u hor-
telctno", es lo qué aconseja el ref^-anero; pero preci-
samente porque necesita mucho de la labor del hdm-
bre, se dice que "La huerta chica, y la era grande",
y la labor de la huerta entretiente tanto, que ".^Ie-
nestral con huerto, menestral muerto"; tanto, que



u^o diee: "Tuyo sea. el lozatno huerto, y mía la ven•
#ana para verlo".

"Huertas, m^linos y mujeres, uso eontinuo re-
^quieren", porque la huerta, además, es de cara y len-
ta formación, y, por lo tanto, si no se tiene par.a ven-
^ier sus productos,. sino sencillamente para el consu-
mo familiar, resulta muy car-a; por eso, "Huerta de
pasatiempo, dámela puesta de tiempo", y nos indica
cuándo se halla la huerta en toda su sazón el dé
".lYorta de San Martiñ^, mantén a sPu dono e^í seu
vecino"; "De S^an Martín la cápa, la huerta tapa";
"Ansti se cría el huerto, como e'd puerco", con cui-
dado, y"El hortelano en abril, poco debe dorrrrir".

Se ve la importan^ia. de la huerta en ^el ref rán que
dice : "A1 año tuerto, el huerto; ad tuerto, tuerto, ca-
bra y huerto; al tuerto, ^etuerto, la cabrá, cl huerto
y Ql puerco", pues indica que de estas tres cosas saca
el labrado•r mayor beneficio; "A año tuerto, labrar
un huerto; en ^a mala añada, el húerto, et pue^`co y.
la cabra", y"Quien tie^e un buen huerto, críá un
bt^en puerco"; "Huerta ĉon palomar, paraíso 'terre-
nal", porque son dos negocios que se complementán,
ya que las palomaŝ encuentrán en la, huerta alimenta
y a su vez -proporcionan el mejor abono.

Los labradores modestos no tienen campos dé ce-
reales, peFO puéden téner una huerta, con la que se
def ienden, ya que "La huerta es ed ,qranero del
¢obre":

El sitio para poner laŝ huertas debe escogerse bien;
nunca deben estar cerca de las eras, pórque la paja
que vuela ^1 aventar el cereal perjudiĉa mucho a lá
l^tterta y a los árboles ; desde luego, deben colocarse
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en un sitio soleado, y por •eso, "No hagas huerta e:n
ŝombrío ni edif iques cabe río"; igual- que "Nti hor-
tali^a en lo umbrío, ni.obra junto al r^o".

Todos los productos de la huerta son muy ápeti-
tosos y ñecesitan muchos cuidados; por ambas co-
s2s, la huerta, que suele estar junto a]a casa, debe
estar cercada, pafa protegerla contra el robo y con-
tra el paso de personas y animales : "Huerta no cer-
cadá, no vale nada"; "Huerta sin cerco, no tiene
dueño"; "Huerto no cercctdo, la fruta es de todos
^rás que de su amo"; y se supone que la planta dice
a1 hortelano : "Me piŝaste y me pe^rdiste, o me atra-
saste".

^ Sabido es que los árabes son muy buenos agricul-
tores, por eso dicen en Andalucía gue "Una huerta
es un tesoro, si Ql hortelano es un moro "..

La huerta necesita mucho riego, así lo indica
el refranero al decir : "Huertaa sin agua, casa sin te-
jado, mujer sin amor y el marido descuidado,^ tod^
es malo"; "Huerta sin a^uá, n p^edro vaya"; "Mw^-
chd agua a mano, huerto lo,aano"; "Huerta sin
agua, cuerpo sin alma"; ".F^uerta s%n agua, brasero
sin ascuas"; "Huerta sin agua, guitarra sin ĉuer-
cias"; y eri Toscana dicen que "L'açqud f a Porto";
"H'uerta sin agua; de balde es éara"; "Noria hun-
dida, huerta ^ierdida"; que el mejor riego es el de la
mañana, lo indica : "Agud mañane,ra, . h^ermosea l^.
huerta".

Por su constante renovar de plantás, la huerta
siempre está verde, y "Agua, hierro y basura, crean
la bticena verdura"; "Agua, sol y fiemo, hacen al hor-
telano bueno", conviene aĉlarar que eri Navarra



Iláman fiemo al estiércól. Cuando llegá el invierno,
ya no necesitá la, huerta más riego, por eso, "F1
d^ta de Sari Miguel, quita el agua a su vergél". ^éf i-
riéndoŝe al agua de lluvia, vearnos ci^ál es la adver-
tencia del pueblo : "Marao llueva pctra el ca»a¢o, ¢or-
que lb que es la huerta, cada^gota quita un cuarto";
"Cu^ndo llueve en abril, es bueno ibara el secano,
¢ero malo para la huertd", aunque este refrán, como
otros táñtos, se, queja de la lluvia de abril, en réali,
dad, lo malo son las, chaparradas, pero no la lluvia :
"Hasta San Urbano (^s de mayo), no está libre ^el
hortelano", porque aun pueden producirse heladas
qué^ estropean la huerta; "Mayo hortelano, m^ucha
;¢aja y¢oco grano", quiere decir mayo lluvioso que
es niuy benef icioso para las huertas, pero, como ya
hemos visto, perjudica muĉho a los cereales, y rçfi-
riéndose a este mes de mayo, `con respecto a las huer-
tas, tenemoŝ : "Agua del cielo, no quitn riego".

^ Algunos refranes nos indican, de un modo más
Q;menos directo, ciertos cuidados que deben tenerse
con las huertas, eomo "Sólo es labrador' maestro, el
que en á¢orcar es diestro", y ya sabemos que apor- ,
car es cubrir con tierra ciertas hortalizas para que
se pongan más tiernas y blanças, como, por ejemplo,
las lechugas ;.se refiere a que, teniendo cuidado de
las huertas, desaparecen los pulgones y otros anima-
les dai'iinos^ el de "1Vo f altarán escueraos por espuer-
tas, a quien supiere culttivar sus tierras", ya que el
escuexzo, o sapo, destruye una cantidad inmensa de
insectos y otros bichos perjudiciales, pues "Agua y
svl, para las huertds es lagarí^a, y¢ara las viñas, ¢ul-



g6n"; y en Avila aseguran que "Agua y sat, seguro
el Qulg,ón".

^^ Siempre debe tenerse muc.ho cuidado co^ que
ciertos animales no entx^en en las huertas, pues sé
ccmen y estropean las hortalizas : "Jud^to ni puercó,
no metas en su huexto", aunque "1Vo hay. casa ni
huerta que una vee al a^io , ^aa se quede abiertr^".

El cuidado de las huertas debe ser constante, pues
"Así se cría el husrto, como el cuerpo"; "Los pi2s
del ho'rielano, no estropean lo plantado"; "L^ls péus
del hortolá, no p^rjúdtiquen l'hort", y si se descuid^a,
"Nctce en la huerta, lo q-ue el h.^rtelano no sie^nbra",
refiriéndose, naturalmente, a las malas hierbas, por
1o que debe de ser siempre la mismá persona la que
haga, o al menos vigile, las labores de la huexta, como
dice el refranero : "Lct mujer y el huerto, no qu+^eren
más que ún du^ño"; "La huerta y la .mujer, por la
mañana has de ver", y es merament^ supersticioso
el que dice que "En la hucwta donde hay ruda, t,.^das
las plantas tienen f ortuna".

Plantae hortícolae.

Pasemos al examen de plantas que suelen darse
en las huertas, aunque en algunos casos se siembren
también en ca.mpos. En realidad, el refranero se re=
fiere anás _bien a las cualidades de sus frutos o ver-
duras que al modo de cultivarla^s, que, para nuestro
fin, era lo que más nos interesaba, pero no hemos
de desdefiar los ref raries que nos muestran . el ^valor
alimenticio y algunas otras cualidades cle los produc-
tos de las huertas.



Referente `al cardo, encontrarnos: "El cardo, el
queso y el med6n, al peso", pues los más^ pesados, ,en
r^lación a su volumen, serán los mejores. "El mejor
cardo, el m^fs pesado"; "Los cardillos de abril, para
má; los de mayo, pr^ra mi mujer; dos de junio, pa,ra
mi burr^o", que se refiere no al ca.rdo cultivado, sina
a Ios cardillos , que nacen en el campo ; 1o mismo que
"En marzo, si cortas un cardo, nacerte han cuatro,
y en abril, si cortas cuatrp; nacerte han mid"; "Ofi-
cio de cardillero; co^ner poco y andar lti,qero". Y tie-
ne un sentido figurado el de "El cardo que ha d^ pi-
car luego, nace con espinas", significando que las
malas cualidades se tienen desde el nacimiento.

De 'las acelgas, respecto a lá siembra, sóló hemos
encontrado un ref rán procedente de Tortosa, que
dice : "Si sembres les bledes ctl eomensá'l maig, sirás
a Nadal i encara 'n minjarás"; y respecto a su valor
alimenticia, poco estimado por el pueblo, hay varios;
de los que para e j empla nos bastan : "Acelgas a me-
dtio día, y a la noche acelgas, mad me andarán ^ das
piernas"; "Diz que hclcen a uno sant^o las ácelgas,
diablo quiero ser y no c.omerlas",

De las ' berzas y coles,, algunos indican la época
de plantarlas, como este general a Levante y. Balea-
res, "Si vols tenir bona col plantala al juliol", y la
de comerbas, "En enero, la ber,ea es carnero", dan-
do a entender que las de este crudo mes de invierno
son las mejores. 'De este refrán son muchas las. va-
riedades que hemos encontrado; como ejemplo, sólo
añadiremos el gallego de "En xairieiro berza vella,
zaal carnetiro", y el de "Berzas en enero, saben com^
carnero"; "Les cols ¢el ge^►ter, són carn de corder" ;



"As c'oles de S. Aíataniño, manten^n ao amo e md^i^
au veciño" ; y el que, anticipando la f echa al 25 de .
naviembre, mejorá, la,, valoracipn de la^ berza: "Por
3anta Cat.dlircct, da ber.ga ^es gallina"; que eI invierno
es la época. de las berzas, lo conf irma : "^ Quiere^
z^er a tu .marido mortol Dale berzas en agosto"; "S:`
a tu marido quieres bien, dale berzas por San An-
drés '(3o de noviémbre), y^i lo quier^s mctl, dásedas
por San Juan".

No aprecia^ mucho el puebío las berzas, induda-
blemente por su escaso valor alimenticio, y dice :
"Berzcts y nabos, para una son ambos", y con e1
rnismo sentido peyorativo le completa él de "Be,r.^as
y nabos casados, son los ^asnos; nabos y ber,zas casa-
dos, son las bestias"; esta frecuente unión de bex-
zas y nabos no siempre es despreciada : "Coles y^ia-
bos, man jar de ^ialacio"; máŝ puesto en razón está :^
"Coles y nabos con tocino, com. ida de campesinos",
pues el tocino es un gran complemento del valor ali-
menticio de las berzas; "Berzas con tocino, manjar
de zrizcaíno"; encaja ple^►amente entre los .refranes
culinarios el de "Berza, ^por qué no cociste^, porque
no me mgciste", pues sabido es que para que las ber-
zas estén suaves, hay que cucharetearlas.

Los únicos encoritrados referentes a lo que pode-
mos llamar ensaladas, nada nos dicen resp^cto a su
cultivo. De la lechuga nos indica que dura poco tiem-
po el de "A la ramera y a la lechuga, una tempora-
da les dura"; "A la mujer y a la lechuga, por la cin-
tura", deben atarse para que formen cogollo blanco,
El sentido de los refránes puede perderse, como Ia
advertimos en "De escarola y agua bendita, cada
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uno toma dó que necesita", ya que rio habríamo ŝ com-
prendido su significa,do si^e1 P. Sbarbi no le hubiese
comentado, diciendo: "De lds ĉosas que abundan, no

. se pone a nadie limitaĉión en su co,nsumo", si enton-
ces la escarola era tan abundánte que por su bara=
tura no se limitaba, hoy en día adquiere un precio
consideráble, y también de modd irónico indica el
poco aprecio en qué se tenían : "Entre escarola y be-
rros, coñ la perdí,s me quedo". ^

Más intérés téndría para un ` ref ranero sobre las
cualida^les de la mujer que sobre las del tomate el
dé "Muchos tomates en consezva, c^riosa uriujer re-
.se^rva", aunque nos indica lo muy apreciado que es el
tómate en el arte culinario, ya que "A todo le sienta
lrien el tomate, menos a las gachas y al chocalate";
en este ŝentido podríamos traer varios, pero ni uno
sólo hemos encontrado ref erente a su cultivo:

No tiene, el refranero gran aprecio por las beren-
jenas,, puesto que dice : "Una berenjena, rii hincha .ni
llena", y"La berenjena; paya ndda es buena", y, sin
enibárgo, hóy en día, es un alimento muy preciado,
ŝin duda _por el modo diferente de 'guisarlas : "Más
vale berenjenas en almodrote, que andar con la pan-
zcs al trote", y. útil será la aclaración de que el almo-
drote es una salsa compuesta de acéite y queso prin-
cipalmente, combinación qu^, por otra parte, tiene
dQstacados adeptos, pues sabido es que las trés co ŝaŝ
qué tenían preso el corazón de Baltasar 'Alcázar
eran: "La bella Inés, el jamón y berenjenas cori que-
so". En el sentido de hacer cosas inútiles, se dice :
"Berenjenas a Almagro", ya que son allí muy abun-
dantes, tanto que en los grandes pueblos manchegos



s^ verrden por las ca.lles ya guisa.das. Gonzalo Correas
dice que un hombre llevó dos ca.rgas de berenjenas
de Almedilla a Almagro, causando risa y originando
el refrán yá dicho, puestt^ que ".Ln Almagro, beren-
jenas a carros",- confírma que son las tierras .man-
chegas la sede de las berenjenas el de "Ajós de Quero
y berenjen.acs de Toledo", tanto es así que a los to-
ledanos los llamaron berenjeneros, como ya dice Cer-
vantes y cita D. F. RonafcvEZ Mnxfx; y por e^pe-
riencia propia puedo afirmar que es cierta el de "En
tiPm^o de be,renjena, a da ^nujer se le cae la melena".

Nos indica cuál es la época rlel espár'rago el' de
"El espárrago de abril, para mí; ed de snayo, para el
^amo; el de junio, ^iara ninguno", aunque, indudalile-
mente; no se refiere a los muy famosos de Aranjúez,
ya que es preĉisamente el mes de mayo Ia época de
su mayor .y mejor producción. Ensalza el refranero
los espárragos de Ocaña, al decir : "Manzanilla de.
Magán, _ y es^árraqos de Ocaña". .

Que el mes de ^mayo es bueno para sertabrar el
perejil, nos los dice el siguie^te refrán: "Qúien sierr^
bra perejil en tinayo, ^tiene perejid pard dos años", o
como dicem en Piedrabuena: "Sie^mbra el perejil e^
mayo, y tendrás pereiil ^iara todo el añ.o", refrán que
se repite también en Galicia : "Se quéŝ ter perixel
todo ano, sementctrlo no mayo". También hay otro
que recomienda e1 mes anterior, pues dice : "Tu pe^
rejil, siémbralo en abril".

Como es rnuy corriente que ^n las pequeñas huer-
ta.s familiares se pongan algunas flores, traemos
aquí los refranes que dicen: "Quien. rosales pl.^.ntó,
en buenos olores la renta ^cobró"; "A Sdnta .^gue-

^o



da, planta ta qplfc^óega"., o sea Ia albahaca.; "Por
S^anta Agueda, la niña pulida ti^ne albahaca azacida;
la ni^aa gadana, da tiene sembrada"; y en catalán en-
contramos también este mismo : "Per Sctnta Agui-
cia sembra la auf ad^ia; la mossa pulida la té nas-
cida"; "Las f lores y la ocasión, son de poca durra-
ción". .

Poco aprecio tiene el pueblo por el pepino, que,
en realidád, aunque agradable, es .de difícil digestión
y de muy escaso valor alimenticio, y por eso dice :
"AZ ¢epino, sácale las tripcts y.llénal,^ de v^ino; bé-
bete el vino y tira el pepino"; "El pepino, para eo^i
vino "; su época es el verano, "En ^enero, pedir pe^ii-
nos es desatino"; "Mi hijo cctgn.duelo, pídeme ¢e-
pinos sn enero".

Casi más se ocupa el ref ranero de las cualid^des.
del melón que de1 modo de tratarlo, para que pro-
duzca mucho. Un melonar exige rnucĥos cuidados,
como nos lo indica el refrán que dice: "Quien quie-
ra hartarse d'e trabajar, que siembre un melonar".

No faltan algunos que se refieren, esencialmen-
te, a la época de siezr►b}^a y madurez del mismo.
EI melón, asi como la sandía, debe sembrarse una
vez que el frío ya está vencido, y, por ]o tanto,
una buena época para hacerlo es el mes de marzo,
aunque también hay algunos refranes que lo antici-
pan a principios de f ebrero, pues dice : "Por San
Blas, el garbanzal y el melonar, ni naciclos, ni por
sembrar. Por .San Marcos, ni nacidos ni en eP saco,
^^^ ¢^r. San hiddlón, siembra, si no sembraste, tu me-
lón", y"Siembra la ¢e^hita, ^melonero, que ya ^riené
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el abéjarruquerv", di^cen en ^aéñ, designando cvn ese
nombre al abejaruco.

Respecto a^ la época. de la siarnbra nos señalan -
"Per Sant Vi^ (2S de abril) es plantera els melons";
``Pel maig el bon melonar ni nascut ni per sembrar"'
"Los melones, n1 sembraaos en mayv, ni nacidos e»
abril"; "Por Sctn Antonio el m.elonar, ni nacido ni por
sembrar"; "Si quieres sa^adícas por Santiago, siém-
brc^las por San Marcos"; `^As sánd3^s nin sementa-
áas en abril nin nadaz en mayó".

Sin embargo, como es general, encontramas di-
versas afirmaciones, pues en tierras frescas se,reco-
miendá : "Por la Ascensión, siembra el ^rnelón"; con
e] que no está de acuerdo el que; ref iriéndose a mayo,
dice : "Re f resca tu m.elonar, y no te olvides del h^a,-
bar", que, indudablemente, está de acuerdo con la
idea de que lós melones deben sembrarŝe en' marzo.
Recogido en Navarra por el publicista JOS^ 11rtARf^.
IRIBARREN es el de "Entre Jorge y Marquete, se
sie^mbra el melonete", o sea en la ^iltima deĉena de^
abril.

Muy importante para la obtención de buenos fru-
tos es el escagido de las semillas, y por eso el puebla
dice que "Í a semílla del melón, mala si nada, y bue-
na si no"; "La sesrtilla del melón de agu^, si nada,
no vale nada"; "Mel^^nar, o mu,çhn o ná".

Los melonares deben ponerse en sítios soleados,
y nunca en lugares donde haya .árboles ni plantas al-
tas; por eso se crían muy bien éntre las gramíneas :
"Entre la granza y er lastón se cr-í.a er g4ien melón".

En e1 rnes de julio no están todavía en sazón,
pero "En julio, ed melón echa cnlor"; aunque en regio-



nes templadas como Castellón de la Plana, "A
^Sant Jaacme (2s^ de julio) melón"; "En tiempo de
rnelones, cortoŝ los sermon^s", . por el múcho ^calor
que hace;, "En temps de .mélons, ^curts els sermons",
y más adelante : "La santiía y el n%elón, en agosto
entran en sdzón"; lo que es lo mismo que "En agos-
to sandía y melón; como cabeza de motilón"; pues, se-
gún^ los entettdidos, "Hasta Sán Bernardo abad (20
de agosto) tiene buen f ruto el melonar"; "Hasta San
Bernctrdo, el melonar lo que tenga de bueno es lo que ,
da", "Per Sant. Mateu ;(2z de septiembre) el raám
teu., ti el ^nedó meu".

El mes de .septiembre es eI mejor para los me-
lones, es de^ir, cuandó están en sazón, y por eso a la
Virgen del ocho 'de este mes se la ĉonoce por la de
los melones. En la ^ provinĉ^a de Badajoz, cerca. de
ÁÍburquerque, está et santuario de Nuestra Señora
de C^,rrión, cuya fieŝta se ĉelebra dicho día ^$, y di-
cen: "Por C^cz,rridn, deja la sanaiía y vete al melón";
``Por,San Antón, pierde su gusto el melón", refirién-
dose al de cuelga, o melón llamado invernizo:

La época de la recógida de los melones coincide
con la de ^la vendimia, pero F`1Vo çates tu melonay,
•ha,rta no ve.ndimiar". Para. conservarlos bien, es me-
jor que tenerlos. colgados, ,meterlas entre el tri^o ^
"En séptiembre los melones guáVrdalos por los rtin- ^
cones". .

Los melones dan buena'ganancia, y así encontra-
mos que "Un cojumbrcil da: dos mil reáles, .uru,^ cdpry,
un cochino ^ qord o y un chiqutill,o más a su dueño", y
aclaremos , que ,"cojumbral" es un plantío de mela
nes, ma^z y legumbres. _
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PasemQs^ al examen de aó^no debes^ ser loa me:
lónes para 4ue séan buenos ; hay ur^ ref rán que dice :
"El melón largo; pesado, escráto y barrado"; "F^ren-
tiancho y. c^mpasado; ha de ser el buen melón, bi¢u -
escrito y colarado, y que le amargue ed pezdn", esto
dice uria copla. del siglo xvzi, e insiste sobre el hecho
de que sea pesado -el que ^ dice "El me^ldn, el car-
do y el queso, al peso"; "El meldn y el quesa, etl
peso"; "La , sa.nd{a dl peso, el mél^ín al vuelo"; en
efecto, la gente está :de acuerdo con estas señales
para conocer el buen melón, pues los escritos sori más
caros, se procura que tengan buen pes©, que la pun-
ta esté blanda, y que tenga buen olor, o como dice
el refrán: "El melón, por el olor"; "Buen melón el
qúe amargd el pezón". También es muy importante,
para que sea bueno, el que esté maduro, así -que "El ,
►nelón que rechina, ^ la cocina".

Son varios los refranes qué señalan qtte el me-
lón es dif ícil. de esco^er : "Melones y criados, tú mis-
fno has de buscarlos"; "Cuch^illo de melonero, pro-
bar muchos hasta ĥallar' uno búeno"; "Melón que
no com¢res a cala, no sabrás si saldrá melón o ca-
laóaza"; "F_I melón y la ynujer, mados son de cono-
cer"; "Melones y amtigos, muchos salen pep^inos",
pues realmente antes de .catarlos no se puede saber
si son buenos o malos;,"El melón y la mujer, a cala
han de ser"; "El melón y el casamiento, ha de ser
^de acertamiento"; pues "El casamie^ito y el medón,
¢or ventura son", o"El melón y el yerno, cofno sa-
liere". ^

El melón, aunque es muy rico, es indigesto, por
lo qúe debe comerse pocó, y, como todo alimento dg



dff fĉi.l digestión, debe tomarse por la mañana : "El
melón por la m^z^ná, es deleitosa tisana", pues sir-
v^e de depurador de la sangre; "EI melón, ^or la ma-
ñana, oro; par la tarde, plata, y a ld ^oche, m.ata"; y
to mismo sigriifica el qt^e dice qne "EI melón en ayu-
nas, oro; al ^nediodía, plata, y por la noche, mata",
y^ "Los melones de Copero no ttienen pero", iruiicán-
donos lo excelentes que son los de esta localidad se-
villana, y también "El buen melor^r de Orgaz (To-
ledo) ", '

De otra importante cucurbitáeea, la calabaza,
p^rco podemos saber a través áé .íos refranes; sola-
mente se nos indica la época. y el modo de sembrar-
ías : "En Tueves Santo, mis cezlabazas planto; pero
la vieja que lo decía, ya plantadus las testía"; "Gar-
banzos y calabdzas, sembrar debes con cachaza"
claro es que esto puede aplicarse, en general, a toda
raase de siembra, ya que lo que se hace precipitada-
rnente nunca, sal^e bien. "En septiembre, calabazas y
multitu^d de hortalizas".

La cala.baza es de poco valor alimenticio, lo cual
sr expresa, entre otros, por "La calabaza, jam.ás será
hogaza"; "I.a calabaza, do mismo l^ce en la tripa
qu.e en la plaza"; "Q^sie.n calabaza come, malos ca-
chetes pone". ' ,

Y, por fin, empléase en el sentido de que es in-
necesario decir las cosas absolutamente sabidas :
"Dtijo Salomón: para beber eal^bctua, quitale el es^
pirón". - .


